
RESUMEN COMPLETO 
 

Hay un dato que casi nadie cuenta cuando habla de este libro: Tony Robbins lo 
escribió trabajando de madrugada, noche tras noche, durante más de dos semanas 
seguidas, mientras dirigía seminarios de día. Y lo hizo con una obsesión muy 
concreta en la cabeza: entender por qué dos personas, criadas exactamente en la 
misma casa, con el mismo padre y la misma infancia, terminan viviendo vidas 
completamente distintas. Una acaba en la cárcel. La otra cría a sus hijos feliz, con 
un buen trabajo y un matrimonio que funciona. Misma sangre, mismo techo, mismo 
dolor de partida. ¿Qué los separó? 

Esa pregunta es el corazón de "Despertando al gigante interior". Y si últimamente 
sientes que tu vida va sobre rieles, que haces lo mismo cada semana y que la 
felicidad parece algo que le pasa a otros, este libro fue escrito exactamente para ti. 
Navegaremos por cada página rescatando solo las grandes ideas 

Antes de meternos en materia, conviene saber quién habla. Anthony Robbins nació 
en California en 1960, en una familia con problemas económicos y un ambiente 
doméstico bastante duro. Nada de títulos universitarios, nada de mentores con 
contactos. De adolescente trabajaba limpiando edificios como conserje, y durante 
un tiempo vivió precisamente lavando los platos en la bañera porque su 
apartamento no tenía cocina. 

Lo que cambió su historia fue una decisión, no un golpe de suerte: se puso a devorar 
libros y programas de desarrollo personal, se formó en programación 
neurolingüística e hipnosis ericksoniana, y empezó a aplicar lo que aprendía sobre 
sí mismo antes de enseñárselo a nadie. En pocos años pasó de sentirse gordo, solo 
y sin rumbo a convertirse en uno de los formadores más escuchados del mundo, 
con seminarios que llenan estadios y una lista de personas asesoradas que incluye 
desde deportistas de élite hasta jefes de estado. Este libro, publicado en 1991, es 
la continuación de su primer éxito, "Poder sin límites", y muchos lo consideran su 
obra más completa: son casi cuatrocientas páginas pensadas para ponerse en 
práctica, no solo para leerse. 

PRIMERA PARTE: LIBERE SU PODER 

Uno. Sueños de destino 

El libro empieza con Robbins sobrevolando en helicóptero la misma ciudad donde, 
apenas una década antes, trabajaba como conserje. Con esa imagen plantea la 
primera idea clave: no llegamos a donde queremos por talento, sino por 
concentración. La mayoría de la gente reparte su energía en mil frentes pequeños y 



nunca se especializa en mejorar nada en profundidad. Él propone lo contrario: 
enfocar todos los recursos en un solo punto, como quien concentra la luz con una 
lupa hasta que quema. 

 

Dos. Decisiones: el camino hacia el poder 

Aquí Robbins lanza una idea que vertebra todo el libro: nuestro destino no lo definen 
las condiciones en las que nacemos, sino las decisiones que tomamos día a día. 
No es lo mismo interesarse por algo que comprometerse con ello. Interesarse 
permite excusas; comprometerse no admite condiciones. Y si tú no decides 
activamente cómo quieres vivir, ya has tomado una decisión igualmente: la de dejar 
que las circunstancias decidan por ti. 

tres. La fuerza que configura su vida 

Con dos historias muy duras —un ataque brutal en Central Park y un rescate heroico 
en un accidente de avión— Robbins llega a su gran tesis: todo lo que hacemos, 
absolutamente todo, lo hacemos para evitar dolor o para conseguir placer. La 
procrastinación, según él, no es pereza: es que en ese momento asociamos más 
sufrimiento a actuar que a seguir postergando. Entender esta mecánica es, para el 
autor, la llave que abre cualquier cambio duradero. 

Cuatro. Sistemas de creencias 

Dos hermanos crecen con el mismo padre alcohólico y violento. Uno termina 
también en prisión; el otro construye una familia feliz. Preguntados por separado, 
ambos responden lo mismo: "¿en qué otra cosa podía convertirme, con un padre 
así?" La diferencia no está en lo que vivieron, sino en el significado que le dieron a 
esa historia. Las creencias, dice Robbins, no describen la realidad: la crean. 

Cinco. ¿Puede producirse el cambio en un instante? 

Aquí cuenta cómo, siendo aún estudiante, se obsesionó con técnicas capaces de 
resolver en minutos lo que la terapia tradicional tardaba años en abordar. Su 
convicción es clara: el cambio profundo no siempre necesita tiempo, necesita el 
disparador correcto en el momento correcto. 

Seis. La ciencia del condicionamiento neuro asociativo 

Este capítulo entrega la herramienta práctica más citada del libro: seis pasos para 
reprogramar un hábito, empezando por decidir con precisión qué quieres y qué te 
está frenando, y siguiendo por vincular un sufrimiento intenso a seguir igual y un 
placer intenso a cambiar ya. Es, básicamente, el manual de instrucciones del resto 
del libro. 



Siete. Cómo conseguir lo que desea realmente 

Con el ejemplo trágico de Elvis Presley y otras estrellas que lo tenían todo y aun así 
se destruyeron, Robbins explica que muchas personas exitosas nunca aprendieron 
a sentirse bien por sí mismas: dependían de sustancias o de reconocimiento 
externo. La lección es molesta de asumir para algunos, pero sencilla: si no sabes 
generar bienestar desde dentro, ningún logro externo lo va a solucionar por ti. 

Ocho. Las preguntas son la respuesta 

Robbins narra la fuga real de un prisionero de un campo de concentración nazi, que 
sobrevivió porque, en lugar de preguntarse "¿por qué a mí?", se preguntó "¿cómo 
puedo salir de aquí?". La calidad de tu vida, sostiene el autor, depende de la calidad 
de las preguntas que te haces a diario, porque la mente siempre encuentra 
respuesta a lo que le preguntas. 

Nueve. El vocabulario para el éxito definitivo 

Las palabras que elegimos para describir lo que nos pasa no describen 
neutralmente: generan la emoción. No es lo mismo decir "estoy furioso" que "estoy 
un poco molesto". Cambiar el vocabulario, dice Robbins, cambia exactamente la 
química del cuerpo. 

Diez. El poder de las metáforas 

Un paso más allá de las palabras: las metáforas. Pensar en un problema como "un 
muro" no es lo mismo que pensarlo como "un escalón". Robbins muestra cómo 
cambiar la metáfora con la que interpretamos una situación puede cambiar, casi al 
instante, cómo nos sentimos frente a ella. 

Once. Las diez emociones de poder 

Presenta a Walt, un hombre que vive una rutina cómoda pero sin pulso: ni grandes 
penas ni grandes alegrías, solo repetición. Contra esa "línea plana emocional", 
Robbins defiende que las emociones no nos ocurren, se generan, y enseña a 
dirigirlas en vez de sufrirlas. 

Doce. La magnífica obsesión: crear un futuro convincente 

Un capítulo pensado como ejercicio: imaginar la vida ideal sin filtros ni "sentido 
común", como si tuvieras la lámpara de Aladino en la mano. Para Robbins, sin un 
futuro que de verdad te atraiga, ninguna disciplina aguanta demasiado. 

Trece. El Desafío mental de Diez Días 

Cierra la primera parte con un mensaje directo: de nada sirve leer todo esto si no se 
convierte en hábito. Propone diez días de práctica activa para que las herramientas 
aprendidas dejen de ser teoría y se conviertan en comportamiento automático. 



 

SEGUNDA PARTE: TOMAR EL CONTROL — EL SISTEMA MAESTRO 

Catorce. La influencia definitiva: su sistema maestro 

Robbins compara entender a una persona con hacer de detective: cada uno de 
nosotros funciona según un "sistema maestro" hecho de creencias, valores, reglas, 
referencias e identidad. Conocer esas piezas en ti mismo —y en quienes te 
rodean— cambia por completo cómo te relacionas con el mundo. 

Quince. Los valores de la vida: su brújula personal 

A través de la historia real de un empresario que arriesgó todo para rescatar a sus 
empleados secuestrados, Robbins explica que los valores son la brújula silenciosa 
que guía cada decisión que tomamos, aunque casi nunca nos paremos a 
examinarlos conscientemente. 

Dieciséis. Reglas: si no es feliz, ¡he aquí por qué! 

Probablemente el capítulo más mencionado del libro, y el corazón de todo lo que 
tiene que ver con la felicidad. Robbins cuenta cómo, durante un eclipse total de sol 
que las nubes taparon en el último segundo, la misma escena provocó reacciones 
completamente opuestas: unos maldecían, otros se sintieron afortunados solo por 
estar allí. La diferencia no fue el eclipse. Fue la regla interna de cada persona sobre 
qué tenía que pasar para sentirse bien. Y aquí suelta la frase que resume el libro 
entero: nada tiene que ocurrir para que decidas ser feliz ahora mismo. Mientras tu 
felicidad dependa de condiciones que no controlas, vas a sufrir. Si rediseñas tus 
reglas para que sea fácil sentirte feliz y difícil sentirte mal, la vida cambia sin que 
cambien las circunstancias. 

diecisiete. Referencias: el tejido de la vida 

Con la historia de un joven George Bush sobreviviendo a un bombardeo en la 
Segunda Guerra Mundial, Robbins explica que nuestras "referencias" —lo que 
hemos vivido, o incluso lo que hemos visto vivir a otros— son el material con el que 
construimos nuestras creencias sobre lo que es posible. 

Dieciocho. Identidad: la clave para la expansión 

Se apoya en el caso de un prisionero de guerra que, tras ser tratado con aparente 
amabilidad, terminó traicionando a su propio país: no por tortura, sino porque le 
cambiaron poco a poco la idea que tenía de sí mismo. Robbins insiste en que 
actuamos según quién creemos que somos, así que ampliar esa identidad es 
ampliar lo que somos capaces de hacer. 

 



 

TERCERA PARTE: LOS SIETE DÍAS PARA CONFIGURAR SU VIDA 

Esta parte funciona como un programa práctico de una semana, un día por área de 
vida. 

Día 1, Destino emocional: anotar qué emociones repites cada semana y qué las 
activa, para empezar a elegir conscientemente cómo te sientes en vez de 
reaccionar en automático. 

Día 2, Destino físico: con el ejemplo del ultra maratonista Stu Mittleman, que corrió 
más de mil quinientos kilómetros en once días sin lesionarse, Robbins distingue 
entre estar en forma y estar sano, y defiende entrenar el cuerpo con la misma 
disciplina con la que se entrena la mente. 

Día 3, Destino de relaciones: describe las cuatro fases por las que se deteriora un 
vínculo —resistencia, resentimiento, rechazo y represión— y cómo intervenir antes 
de que una relación llegue al punto de no retorno. 

Día 4, Destino financiero: desmonta la idea de que ganar más dinero resuelve 
automáticamente los problemas, y señala que la mayoría de la gente arrastra 
creencias contradictorias sobre la riqueza que sabotean sus propios planes. 

Día 5, Ser impecable: inspirado en Benjamin Franklin, que llevaba un diario donde 
marcaba cada día si había vivido según sus virtudes, Robbins propone elegir un 
puñado de estados de ánimo con los que comprometerte a diario, y medir con 
honestidad si los estás cumpliendo. 

Día 6, Dominar su tiempo y su vida: el tiempo, dice, es una construcción mental. 
Una hora agradable vuela y diez minutos de cola se hacen eternos. Aprender a dirigir 
el foco de atención es, según Robbins, aprender a dirigir la propia experiencia del 
tiempo. 

Día 7, Descansar y jugar: el capítulo más corto del libro, y quizás el más olvidado 
por quienes leen a Robbins: hasta él mismo se toma un día para no producir nada y 
simplemente disfrutar. 

CUARTA PARTE: UNA LECCIÓN SOBRE EL DESTINO 

Veintiséis. El desafío definitivo: lo que puede hacer una persona 

El libro cierra con la historia real de un hombre que, con apenas ochocientos 
dólares, se infiltró como marinero en un barco atunero para grabar en secreto cómo 
morían miles de delfines atrapados en las redes. Esa grabación, difundida años 
después, cambió por completo la industria pesquera de un país entero. Robbins la 
usa para lanzar su última idea: nadie es demasiado pequeño para cambiar algo 



grande. El mismo poder que sirve para transformar tu vida personal sirve, 
multiplicado, para transformar la vida de otros. 

Si hay una sola idea que te tienes que llevar de todo este libro es esta: no son tus 
circunstancias las que deciden quién eres, son tus decisiones. Y la felicidad, según 
Robbins, no es un premio que llega cuando por fin consigues lo que persigues. Es 
una regla que decides aplicarte hoy, con lo que ya tienes. 

El gigante del que habla el título no es una metáfora vacía. Es exactamente: esa 
capacidad que ya tienes dentro y que casi nunca usas al máximo porque nadie te 
enseñó cómo. Este libro no promete que mañana todo sea distinto. Promete algo 
más honrado: que tú puedes empezar a decidirlo, hoy mismo, ahora mismo. 

 


